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l.- Explicaremos a los cosacos con la palabra, y se lo demostraremos con los 

hechos, que nuestra política no es una política de venganza por lo pasado. No olvidamos 

nada, pero no nos vengamos del pasado. En el porvenir, las relaciones recíprocas serán 

determinadas por la actitud de los distintos grupos de la población cosaca. 

2.- El criterio que regirá nuestras relaciones con los diferentes grupos y capas de 

cosacos del Don en el periodo inmediato no será tanto la apreciación de clase de los 

mismos (kulaks, campesinos medios, campesinos pobres) como el comportamiento de 

esos diversos grupos frente al Ejército Rojo en marcha. Tomaremos bajo nuestra decidida 

protección y defensa armada a los cosacos que vengan a nuestro encuentro. A los grupos 

y capas que están a la expectativa les permitiremos reflexionar y orientarse, sin perderlos 

de vista al mismo tiempo. Exterminaremos sin contemplaciones a todos los individuos 

que ayuden directa o indirectamente a nuestros enemigos o creen dificultades al Ejército 

Rojo. Estos criterios son puramente prácticos, muy claros y sencillos; su sentido, el 

espíritu de justicia que los inspira, son comprensibles para cada soldado rojo, incluido el 

soldado rojo cosaco, así como para la población local, cosaca o no cosaca. 

3.- Velaremos rigurosamente para que el Ejército Rojo, en su marcha adelante, no 

realice pillajes ni violencias. Comprendemos perfectamente que en la situación existente 

en la región del Don cada exceso de las tropas rojas se transforma en acto político 

importante y crea enormes dificultades. Al mismo tiempo exigimos de la población 

aquello que necesite el Ejército Rojo, lo cual será colectado de manera organizada, a 

través de los comités de aprovisionamiento, y puntualmente pagado. 

4.- Los grupos sociales dentro de los cosacos son muy informes, pero puede 

preverse que la caracterización de los grupos en función de su actitud ante el Ejército 

Rojo corresponde, a grosso modo, a la clasificación de los grupos en cosacos pobres, 

medios y kulaks. Si bien el campesino medio del Don, y más aún el del Kubán, es más 

rico que el kulak de Tversk y de Nóvgorod, los antagonismos de clase dejan sentir sus 

efectos también en el Don, aunque sea sobre la base de otras proporciones entre los 

poseyentes. Nuestro apoyo a los pobres y a parte de los medios debe tomar 

inmediatamente un carácter político demostrativo, prestando asistencia a los que sufrieron 

de los blancos. 

5.- El mismo carácter ejemplarizante debe darse al castigo de aquellos elementos 

que habiéndose infiltrado en el Don al compás de su liberación cometan cualquier abuso 

contra los cosacos. 

6.- En la propaganda y en la práctica debe mostrarse clara y constantemente que 

no forzamos a nadie a entrar en comunas. 

7.- Al crear los órganos provisionales del poder local es necesario tomar las 

medidas necesarias para asegurar la participación de representantes de la población que 

se ha quedado y que, por consiguiente, no nos es hostil. Al mismo tiempo es 

absolutamente necesario tener en cada comité ejecutivo un comunista, por lo menos, de 
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otro lugar. Este será mucho más vigilante frente a todo síntoma o acción de los 

contrarrevolucionarios en la localidad. 

8.- Organización meticulosa de los enlaces y del reconocimiento. 
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